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por part^e del profesorado y de loe almm^og. 8i
ezceptuamoa lag especialidadea de Filologfa Clá-
eica y t^emltica y la i^ección de Filogoffa, el resto
fle los eatudios posibles brillan por su auaencia.
\'i la IIiatoria antigua, ni loa eatudios maravi-
llosos sobre el antigno Oriente y aue leugnas, ni
lae lenguas y literatnras modernae, ni la hiatoria
de otroe pafsea que el nueatro. Cuando ae ha crea-
do una Seccibn de eatudioa de América, la época
fle la dominación española absorbe la totalidad
de ella: nada de América precolombina y ana
lenguas, nada de América independiente, v total
deaconocimiento de Iaa Iiteratnrae americanas.

Y no hablemos de otros eatudioa : nada de I3i-
rancio, nada de Historia medieval europea. Para
nosotros, Carloa V es un rey pnramente eapañol,
y no conozco ningún investigador nueatro qne se
haya crefdo obligado a entrar en los archivas de
Alemania o del antigno Flandes.

I.a conaecuencia ea que el panorama reFnilta
bast.ante aburrido, y sólo ae salva de la proteata
por la general falta de curioaidad de loa estu-
tliantes. Pero ai la Facultad de Filosofía y Let9•as
ka de aervir para algo mda que pdrn repetir unoa
poeos manuale8 sobre la hiatorŭa y la literatura
nacionaclea, ticne que abrir aTCS ve,ntana8 y aervir
a las neeesidades de una enae^ucnza tiaáa c^igr'nte
i/ de toda un.a eerie fle ambientes que necesitan
tfna ampliación en el h,orzzonte de los catTCdios.

Caando nn joven en Eapaña piensa ingresar en
la carrera diplomática, si no ha tenido nurse en
su infancia, tiene que marchar al eztran jero a

zsa

eetndiar idiomaa. Lae becae en el eztranjero ga
piden y conceden a vecea para eatndiar nna len-
gua, cuando este eatndio debe ser previo y para
buscar enaeñanzas qne no ae hallan en nue^tra
Universidad ; pero tto un idioma, qne se puede, ea
último término, aprender elementalmente en caea,
con o ain profesor. Loa traductorea de obras lite-
rariaa modernaa se reaienten, por lo general, tan•
to en an eapañol como en el conocimiento de la
lengua traducida, de lalta de estudioe nniverai-
tarioa sobre el tema.

Bi la IIniversidad ha de atender efectivameate
a las neceaidadea deI pafe, y no continuar una
vida acartonada con muchoa añoa de retraso, debe
enfrentar el problema de la enaeñanza de lat^ len-
guaa modernaa. Para atender a Iaa necesidades
generalea de la cnltnra, y concreta.mente para pro-
veer de profeaorea los cnadroa de la Enaeñanta
Media, es precieo organizar el eatudio de las len-
gnas y cnlturas modernas más importantes y nni-
versales (inglés, francés, alemán, italiano, tal vez
ruso). I.a base de eate eatudio debe ser el de la
lengua y literatura españolae, jnnto con el de
doa de estas lenguae. A1 lado de la lengua, la li-
teratura y la hiatoria, sobre todo tnoderna, han
de completar estos eatudioa.

Ahora que ae habla de revalorización de títa•
los, hay que pensar que ai el de una gección de
la Facultafl de Filoeoffa y Letrae con•eapondiera
al conocimiento su8ciente y práctico de doe de
las graudea lenguas moderpae, eate titnlo aeria
muchae veces máe útil de lo qne ea.

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA ENSEÑ'ANZA
DE LA RELIGION

,^OSE LU[5 L. .1R^INGUREN

i

I.o primero que debemos prPgunt,arnos, al ha-
blar de "enseñanza de la religión", ee lo que nnV
importa siguiticar, printariameute, con esta eY•

JosF: Luts L. Ax^^ct^tcr^x ca qu^i^á. el ^izús dcstuut-

do eacr,itor entre los españolca q,^c hoy c,atwdiatt,

los 7»-obk;),z2a a^cttrales rlc la li^cli.,qitíi^^. Pr•r;ic ►ttc
eatG^ la publicaeiG,i de su tílti),efr- obra, Catollcis-

tno y protestauti5mo como forrnas de vida, flo^,t•
rfc AtteNr,rnFV ]fa conde,txf^+lo cl f)-u^to flc ac^^t^fi vid^f
rlcrlicaflrz a.l cstu,ri9-o directo dr^ problernas ea/riri.

/tr^ulea ^£^^r-tia,)oa y rrr•ycntcs. Profesor dc la ^:ar,2ccla
,S'oc^ia.l dc .llfr.d,•i.d, colfibu,•rc a^.vid^tct^ricn.tc ett, ltas

g>r9ncipal.t^s r e Q^ i.^ i fc a eap,a.^iiola-a ^y c.rtrn.njeraR.

2lttercultE^ lta^ /,^ftbl^i{^f^lu tn,tiirit^,r. ,r)r libro .^sr,lit'e
In f i.loaf^ĵ fa fl,r L^; ir^/^•rt io d'Or.^,

presión. ^^e tratará, por ventnra,, de enae^ar nna
ci•encia, como las Aíatemát.icas o la (leologfa?
I:videntemente, no. Pues prescindiendo de que to-
dos los estudios, aun los que se dirían más pura-
mente teóricos, tienen una evidente dimensióit
pragmática -mediante las Matematicas apren-
rlemos a"hacer cuentas"; la (leologfa noe eneQ-
ña a, "conocer el terreno" ; la Geograffa noe eu-
miniatra una idea anticipa.da de pafses v cinda-
des que a lo lar};o de la vida habremos de vini-
tar, etc.; e indudablemente el "ser culto" uo ea
un puro lujo, eino algo socialmente íxtil-, lo cier•
to es que hay ``asignatnras" que proporcionan nn
saber vuelto sobre sí mismo, juatiticado por lrt
que, sin salir de fsl, es. Pero junto si ellae ha.y
^^t ►•aq, l^ie lengua9 sobre todo, v no sólo lae vivae,
^iuo también -pesr^ a la cantilena. fiel valor for-
matfvo- laN muertas, cuyo aprendizRje se jneti-
tic.t, en l;t inqtancitt deeiyiva, por tnt ralor inatru•
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mental, en cnanto nos proveen de la llave con la
qne penetrar en un "mnndo" -sido o aiendo- di•
ferente del naestro, lejano en el espacio o en el
tiempo; en otra posibilidad, en otro modo de ser
hombre (1).

^ A cnál de estos dos tipos de estudioe se ase-
meja máe el de la religión? 8in duda el crietia-
nismo contiene nna dootrina que pnede ser ez-
pnesta y aprendida sistemáticamente : no otra
cosa es la teologfa y, en grado más elemental, el
catecfsmo. En este sentido, sn estndio se empa-
renta, claro está, con el de las "ciencias". Pero
lo eeencial del cristianismo no consi$te en haber-
nos trafdo una doctrina nueva y fundamental, v
ni siqniera un '`saber de salvacibn", sino en el
traslado entit.ativo del mundo de la muerte al
mnndo de la vida, que él cnmple, en la posibilita-
ción qne nos brinda, de llegar a ser, en Cristo,
"hombre nnevo". En este sentido, la enaeaianx<a
de la religión deberfa parecerse, más qne a la de
nna ciencia, a la de nna lengua. Mediante el fran•
cés podemos establecer relaciones con la nación
vecina, conocer su literatura, su espfritu, sus cos-
tnmbres, ganar amigos de aquel pafe, viajar por
él, desenbrir mil aspectos suyos que permanecen
ocnltos al viajero desconocedor del idioma. Aná,-
logamente, merced al conocimiento de la lengua
griega nos trasladamos al mnndo de la Ilíada y
de Esquilo : nn mundo radicalmente distinto del
nnestro y que, sin embargo, está en nuestro origen.

Con todo, este ingreao en otro mundo por mi-
nisterio de las lengnas es muy relativo. En cuan-
to ingreao, sólo lo es imaginativa, espectacular,
nunca realmente. Puedo revivir en mi fantasía el
mundo de los griegos; pero me es imposible sal-
tar sobre los siglos para instalarme "de verdad"
en él. Puedo eztranjerizarme, adquirir los hábi-
tos, los gnstos, las maneras propios de ot,ro pafs;
no pnedo, so pena de enajenarme {y aun asf), de-
jar de ser el español que soy. ^, por otra parte,
aun cuando pudiese entrar plena y efectivamente
en ese otro mundo, griego antiguo o francés mo-
darno, la f°distancia" entre el que dejo ,y el que
asumo sería siempre incomparaUlemente menor
de la qne media eñtre el mundo azatural de cada.
dfa y el m,undo aobrcnatural en que nos intro-
dnce, ahora sf que de verdad, la religión. Pues
esta entrada no es, como en los casos anteriores,
pnramente imaginaria, soñada o pegadiza y mi-
mética, Blno absolutamente cabal ; como que se
trata de un morir y resucitar, de una auténtica
"vida nneva".

De lo dicha se desprenden los dos criterios c;l-
pitales para discernir cómo ha de ser la educa-
cibn religiosa, pues ahora estamos ya en condicio-
nes de responder a nuestra pregunta inicial. Cuan-
do se habla de "enseñanza religiosa", de lo que
en realidad se trata es de introducir al educan-
do --o, dicho con más rigor, de hacerle adquirir
conciencia de que el cristianismo le ha introduci-
do- en un mundo eobrenatural. No hablemos,
pues, en primer término de enaeñan^ci de la doc-

tl) Cfr, Ortegn: OHrna cmnp^icta.^, V, 4-13.

tr^Ina cristíana, eino de inioiuctón en el miaterio
del cristianismo. "Iniciación" 3• `'miraterio"; he
aqní los dos criterios snpremos para la educaclón
religiosa.

II

El tradicional aprendisaje del Cateoda^mo, de
memoria y ann al pie de la letra, no me parece
ningún dislate. Pensemos qne el Cateciamo no es
sino el epftome de la teologfa católica, y el único
contacto con ella que tendrán ocasión de tomar
en sn vida la mayor parte de los estudiantes que
no lleguen a terminar el Bachillerato (pnes eII
los tSltimos años de éste se estudia también, como
se sabe, algo de Dogma). El hecho de que en la
mente de los niños quede grabado, Uajo forma de
pregnntas y respuestas, cnanto, ya hombres. de•
ben saber para ser buenos cristianos, sólo bene8-
cios puede reportarles.

Pero este aprendizaje se justiflca, más que por
el presente, para el porvenir. Es como portar un
libro que sólo mañana lograremos eutender. Por
eso, organizar la edncación religiosa del mucha-
cho con arreglo a la panta del Cateciamo, como
desarrollo y ampliación de éste, es, desde el pun-
to de vista pedagógico, un error; desde el punto
de vista de la vida religiosa, una desecación racio-
nalista, una esquematizacibn del cristianismo. El
Cateciamo es el precipita,do secamente intelectual,
la "ideologfa" de la religión vivida, y--como ha
hecho notar el eminente liturgista jesufta P. Juug-
mann- en su estructura, disposición y espfritn
se asemeja excesivamente a un extracto de trata-
do teológico. Ahora bien : ^ cuál es el objetivo de
la edncación relil;iosa: convertir a los estudian-
tes de Bachil)erato en teblogos de bolsillo, o ha-
cer de ellos cristianos auténticos? La respuesta
creo yo que no es dudosa, sin que envuelva, c1aI^o
está, la desatentada intención rle extirpar de la
enseñanza el elemento intelectual y dogmútico.
Pero creo que tenía razón quien, criticando los
textos españoles de religibn que se estudian en el
I3achilleratc^, ha dicho (2) que, en ellos, la reli-
;ión "parece una, ciencia mas", ,y que se conside-
ra a la fe, exclusivamente, como "el asentimiento
del espfritu a las verdades reveladas por Dios".
Ln cuanto a lo primel•o, y:^ hemow hablado baq-
tante; pero respecto de este segundo pnnto de
crítica quisiera decir, por vía de esclarecimiento
teológico, dos palr^hras (3).

La teologfa protestante corlcibió el acto de fe
como pura crnnfia^^,.,a en Cristo. h.1 contenido que-
daba rele);ado a nn segnndo tér•mino, pues lo úni-
co esencia.l serfa la adhesibn, esperanzada y per-
gonal. Por reacción la Contrarreforma acentuó
unilateralmente en el acto de fe su contenido.
)-íoy, la teología católica, superando el doctrina-

(2) Albert Dic^ze: `^^tnnueis de religion Fn Eepngne"
(Lai.n^,en V^ltae, núm. 3, 111 il ).

(3) Quien desee ^lesiu•rollu^ rti^ís amplios puede ve^•
nue^tro libro C¢tolieix^r^o ?! ^^•otcNta^t-tiamo como formnR
^ir e^ietenrvia (Rer]qtii dc Occident^^^, 11i.^dr1^9, 1'1^31.
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riemo de la Contrarreforma, se propone ante todo
la revitalización de la idea del Corpua myaticum:
tanto el contrarreformador "creer-a-Cristo", como
el reformador "creer-en-Cristo", se inscriben en el
{lrea del "estar-en-Cristo", en la participación ón-
tica de los cristianos en el eer de Cristo a través
de la incorporacibn real a su Cuerpo místico : la
Iglesia.

Tal vez la brevfsima ezplicacibn que se acaba
de apnntar ayude a comprender mejor la parcia•
lidad de la actual ensefíanza religiosa, parciali-
dad qne consiste en no ser, jnstamente, más que
eso: enaeñanza de nna doetrina. IĴa claro que la
fe católica ha de ser siempre un rationabile ob-
sequdum, y por eso serfa igualmente parcial pres-
cindir de la doctrina. Pero no sólo porque res-
ponderia más flelmente a la auténtica realidad
del cristianismo, sino también porque serfa mu-
cho más pedagógico, debería subrayarse en la edu-
cación religiosa el carácter de "misterio". Pienso
ahora, sobre todo, en los colegios religiosos, que
tan poco partido sacan, en general, de esta orien-
tación de la formacibn religiosa como "iniciación
en un misterio". La Litnrgia, que por algo ha
sido llamada "el catecismo de los seglares", de-
berfa ocupar un lugar propio en el Bachillerato
--siempre, claro, que uo se convierta, como ea
Inuy de temer, en una "a signatura" mtís-, porque
tiene el fundamental valor pedagógico de que
(apartando de lo libresco y de esa "instruccibn
religiosa --^scribe el P. Jugmann- como enun-
ciación de dogmas y de preceptos morales, de ame-
nazas y de promesas, de usos y de ritos, de tareas
y de deberes, impuestos a los desgraciados cató-
licos, en tanto que los no católicos gozan de liber-
tad") suministra el punto de inserción en el iu-
terés del educando y le Ileva a part%cipar activa-
mente en la misa ,y, en general, en el culto divino.
Desde este punto de vista creo que podrían valo-
rarse como "incorporacibn al misterio", en grado
mucho más alto de lo que habitualmente sc hace,
el acto de ayudar a misa, el de dialogarla, etc. Así,
el nombramiento de acólito, el de congreganlE^ y
otras muchas distinciones hoy meramc^nte ry^icc(lo-

saa, podrían ser colmadas de senticlo educacional-
mente cattilico : peldaños distinios en la ascen-
sión a ese "regio sacerdocio" de los fieles cris-
tianos.

III

La Hiatori^ Sagrada poclría etitar, a diferencil
del Catecis^iio, henchida de eRcaeia pedagbgica.
Pues la Revelación ha acontecido precisamente al
hilo de la historia, y no en fornla de tratado teo-
1ógico. Don José R:[.' Cirarda lla escrito sobre eqto
las admirables lineas que copio a continuacibn :

"Ni debe er.trailarnos denlasiado este montaje
de la revelación divina sobre uu hecho (le la his-
toria. Me atrevería a clecir que lo e^ta•año sería
lo contrario, dacios los modos habituales de Dioa.
; Qué pocas son las cerdades que la I;scritura nos
expone esquemúticamente, a la manera, de ullas
tesis escolósticas! Algun^}^ ^11P1c11 moct^•ar extra-

ñeza por ello. Parece desazonarles que la reve-
lación se vaya alargando en interminables capí-
tulos de nna Histaria E^agrada; que la vida de
Cristo no nos dé de mauera sistemática las ver-
dades de su men$aje. Be dirfa que hubieran ga-
zado si el Evangelio, en lugar de ser lo que es,
hubiera tenido la estructura de un manual de
teología, en el que se resumieran ordenadamente
unas cuantas a8rmaciones dogmáticas y morales.
Y no es asf, sin embargo. Y en que asf no sea
tenemos una de las más delicadas pruebas de la
in•flnita comprensión con que Dios nos entiende
a los hombres y del modo con que sabe acomodar-
se a nuestras debilidades. Porque Dios sabe bien
que todos los hombres, por muy alto que sea el
genio de éste o de aquél, somos siempre unos ni-
ños, olvidadizos e irreflexivos en todo lo que se
re8ere al orden sobrenatural... Y bien: L qné hace
un padre cuando quiere grabar una idea en la
mente de un nifio^ ^,Repetírsela una y otra vez?
; Mal maestro a fe ! Quien eutiende a los niños y
sabe acomodarse a sus propios modos de ser, se
esfnerza por encarnar la idea en una historia o
en un cuento, que polal•ice la atención del nifio
,y atornille asf eu su alma lo que se le qnería en-
^eñar" {4).

Podrfa irse aún mtís lejos de lo que, con estas
ceI•teras palabras, dice Cirarda, y aflrmar, con
plena radicalidad, que nuestra religión, a diferen-
cia de todas las demás, es esencialmente históri-
ca. Pero no es esta la oca^ibn de justiRca.r tal aflr-
macibn. Baste indicar que no sólo por eflcacia pe-
da.gógica, sino tambiéu por fidelidad a esta histo-
ricidad del cristianismo debe anteponerse la Htis-
foria ^S'aqrada al Catecismo. La historia, digo.
l'ero ^,es realmeute historia lo que se estudia en
el I3achillerato, o más bieu una sucesión de cata^n-
pax del Antiguo Testameuto y de la vida de Je-
^lís? Añádase a esto que su enseñanza no cumple
t.Lmpoco dos menesteres fundamentales : el de con-
ducir al educando a. la I;iblia y fomentar su lec-
tnra (pues el relato nunca puede sustituir a la
lectura directa), y el de mostrar en el Año litúr-
yi,co y la disposicibn del blisal uua "repetición"
y una "apropiación" de esa impar IIistoria.

Podría objetarse ;i ]a familiarización del mu-
chacho con la 73iblia el peligro que envuelve la
lectura de ciertoa pasajes de especial crudeza se-
xual. Pero si el Bachillerato fuese esa formación
de que tanto se habla, y que tau raras veces se
procura, sabrían :lprovecharse esos pasajes para
una limpia y prudente iniciación sexua.l, de la
nlisma manera que la indignidad de los elegidos
de Dios (David, Salomón, etc.) serviría para pre-
parar a los much<tchos al soportar Is^ experieneia
de otras indignidades en los sacerdoies de la
Nueva Ley. Pero uueqtra pedagogía de avestruz
preRere ignorar la vida. rea.l y dar una visibn tau
"ideal" como falsa, lu luiymo de >,u orit;Pn que de
la condición "humana", e5 decir, eercada por cl
pecado, del sacel°clote, ^lel hombre de llios. ^, t^e
previene a los jbveuc^r^ ^le e5ta realidad, o se les
^leja indefensos auic el tralllna qll(' inevitablemen-

(l) 1'^^olnpín rf^ ln Paeiút^, pfiQt. 33--1.
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te se ha de producir --y que en tantoa casos aca-
rrea la pérdida de la fe- el día en que, cayendo
de ese mundo idealizado, descnbran por }a Histo-
ria la ti•emenda indignidad de ciertos Papae, ^^
descnbran, por propía experiencia y con ene mis-
mos ojoy, la tremenda indignidad de ciertos sa-
cerdotesY La Igleeia es eanta en eí miema, pero
pecadora e,n sas miembros, a vecee inclneo en los
más altos. Esta misterioea contradicción, esta
"pfedra de escándalo", debería haceree ver, en
toda sn fuerza, a travée de la $ietoria l^agrada.
Casi nunca se hace.

Ya he.tnoe anticipado que el estudio de la dpo-
logétfc+a, como el del Catecianio, es indispeneable.
La decisión personal, en virtud de la cual es acep-
tada la fe, se funda eu ella (y este momento de
libertad, de gran fuerza pedagógica, debería ser
pubrayado mucho más de lo que snele). Pero uua
cosa es 1a aseveración de los preambula fidei, y
otra, mny distinta, la orientación "apologética",
ee decir, defensiva y refntante, en la enseñanz:c
de la religión. Aqní también la actitnd contrarre-
formadora, impue^ta por la Historia misma, sigue
todavía gravitando sobre naestra concepción de
la enseñanza religiosa. Y eu su virtud parece Im-
portar más el "no" al error que el "sí" a la
^ erdad.

Pero no es sólo eso. El desmedido primado de
la Apvlv^rt4om presupone que ]a vida es compren-
^1ida como uu larguísimo debate, en el que se pier-
de, gana o conserva la fe por pura discusión in-
telect^ial. Ahora bien: basta apelar a la exper•ien-
cia personal de cada cual -la llamada `^experieu-
cia de la vida", bastante más profunda que toda^,
las "disputaciones"- para advertir el racionalis-
iuo de esta actitnd (nos pasamos media vida re-
futando a los ;'racionalistas", sin advertir la gran
carga de racionalismv qne lastra nuestra ense-
ñauza de la religibn). 5on los desengaños y]as
desiluaiones, el fracaso y el éxito, el dolor, el re-
sentimieni:o, el odio y el amor, también el peli-
gro, la congoja, la^ desesperación y la esperanza,
es decir, los sentimientos fundamentales que de-
terminau nuestro modo de "encontrarnos" en la
vida, mucho más qne el razonamiento y la discu-
sióu, las instancias decisivas para nuestro acerca-
miento o alejamiento de Dios.

La dialéctica apologética no habla más quc a 1^
razón discnrsiva. Una auténtica educación reli-
giosa tiene qne hablar al hombre entero y verda-

dero, empezando por sn sentimiento radical de la
ezietencia, por sn estado de 8nimo, por rn ta-
lante ( 3).

v

En resumen : el reproche fundamental que, a
nuestro jnicio, debe hacerse a la actnal ensefSan-
za religiosa en el ^Chi^lerato -qnede para otra
ocasión hablar del incitante tema de la religión
en la IIniversidad y, en general, en la Enseñanza
Bnperior-- es sn excesivo apego, que empieza a
parecer anacrbnico, a las fórmulas de la Contra-
rreforma. T.os grandes movimientos religiosos del
siglo xx : el litúrgico, eucaristico y eclesiástico, el
bSblico, el sentido profundo de la Acción Católi-
ca, no han sido todavfa beneficiados por ella. La
tarea pendiente es, pues, la de conciliar una su-
ficiente e imprescindible formación intelectual con
la iniciacián consciente en el Misterio y la prepa-
ración para la participación activa en él. 1.1 sen-
tido de tal reforma se ha resnmido alguna vex en
este lema :"Del catecismo al catecnmenado". La
Bibl^ia, con una enseñanza mús profunda de la
Historia 8agrada, la Litnrgia y el Misal, debe pa-
sar al primer plano. Pues de lo que se trata en
la educación religiosa no es tanto, repito, de en-
señar doctrinae, como de hacer ver que ser cris-
tiano signiflca ingresar in novitate vitac, acceder
a otro mundo.

Naturalmente, una i•eforma de este porte ha-
bría de empezar por la ordenación ael Bachillera•
to mismo a este respecto y plasmarse en loe li-
bros de texto (en los cuales, por otra parte, no
habría ya de centrarse la educación). Pero no
creamos qne esto bastaría. Pues el problema de
la enseñanza, no sólo de la religiosa, estriba en
que no lu^y mccest^°vs. ^(Lo que es perfectamente
compatible con el hecho de que haya -como efec-
tivamente hay- muchísimos profesores que do-
minan y expl}can perfectamente su disciplina.) El
buen maestro es una especie casi extinguicla en•
tre nosotros. Que cada cual a.cuda aquí a su ex-
periencia. De la mía hablo : he si ĉlo educado en
buenos colegios; sin embargo, no he tenido en
todo el 13achillerato la experiencia imborrable de
un yolo l;r<in maestro. Yues el verd.cdero maestro
uo es el que se limita a t:ransmitir una enseñanza,
sino el que, a ti•avés de ella, impartc• iocla nu,i for-
ma de vida.

f5) En relaciún con e^to pueQe v^^ree ln "Introdue-
^^ión" de nuestro libro antes citado.


